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La orientación bélica en el mundo HEROISMO DE LA SINCERIDAD
E stam os sobre el m undo como sobre un^ vo lcán , con la  am enaza de la d e s tru c ­

ción por m edio de la guerra  más estúp ida  que han v is to  todos los* tiem pos. La>, gue­
rra  más c r im in a l, porque e lla  no responde a va lo res  hum anos de n inguna  clase y 
es, s im p lem en te , cosa de locos egoístas, de gobernan tes deso rb itados  y  de p ro ­
p ie ta rio s  obtusos.

En to ja  la a g ita c ió n  que se hace co n tra  el com unism o, en esa cam paña un l- 
ye: sal o rie n ta d a  hacia una gue rra  e fe c tiva , no se dice una pa labra  del o b je tiv o  
ce n tra l y básico de los rec to res  de la sociedad c a p ita lis ta , sus p o lít ic o s  destaca­
dos, sus estad is tas, sus gobe rnan tes: la p rop iedad de la t ie r ra . Y, s in  em bargo, es 
la conservación  de la p rop iedad1 de la t ie r ra 1 po r el ham bre , en lu g a r del uso de la 
t ie r ra  por el tra b a jo , lo que está ba ilando  n e rv iosam en te  en este c o n flic to  trá g ic o  
deí C a p ita lism o  versus C om unism o.

H ay o tro  fa c to r  que tam b ié n  se com bina  para a n im a r la o rg ia  de sangre que 
parece acercarse, y es la p o lít ic a  de la Ig les ia  de Roma, al p re s io n a r desde todos! 
los ángulos co n tra  el C om unism o e in c ita r  la c reac ión  de un estado bé lico  en 
nom bre de la re co n s tru cc ió n  del m undo c ris tia n o  con fes iona l, de la p repo n d e ra n ­
cia de 'd re lig ió n , de su re lie ve  y destaque en la v id a  soc ia l.

Y, toda la a g ita c ió n , el b a ru llo , la p u b lic id a d  que se hace, el b e lic ism o  en 
auge, tom a  el ca lo r a u to r ita r io  c a p ita lis ta , co n tra  el a u to r ita r is m o  to ta lia r io  co­
m un is ta , es d e c ir que es c o n flic to  e n tre  dos a u to r ita r is m o s , am bos s in ie s tro s  y  
de lincuen tes  y por igua l repugnan tes al sentido  de la co n v ive n c ia  fra te rn a l de los 
hom bres.

Pero ¿acaso, hay una d iv is ió n  c la ra , una d is c r im in a c ió n  e fe c tiva  y concre ta  
e n tie  un s is tem a a u to r ita r io  to ta li ta r io  y  un s is tem a a u to r ita r io  c a p ita lis ta ? . . . ,  
¿No es la ig les ia , ta m b ié n , un s is tem a a u to r ita r io  to ta li ta r io ,  in tra n s ig e n te , in to ­
le ra n te , cod ic ioso, de p o lít ic a  venenosa y b e lig e ra n te , in flu y e n d o  y an im ando  el 
c o n flic to  desde el m ism o ce n tro  del s is tem a c a p ita lis ta ?  k

¿No acabam os de ve r, en Bogotá, a los rep re se n ta n te s  de los gob ie rnos  am e ri-1 
canos, un idos  en rebaño, e n tra r  a la c a te d ra l, en el acto más osten toso  desde ell 
punto  de v is ta  p o lític o , pa ten tizando  una un ión  con la Ig les ia  de Roma?

¿Puede escapársenos la pe rspectiva  de la o r ie n ta c ió n  a u to r ita r ia  am ericana , 
en este m om ento, hacia la reacción c le r ic a l, cuando vem os que el G ob ierno  de la 
R epública  O rie n ta l del U ruguay, a la que se cons idera  lib e ra l, delega su represen-* 
ta c ió n  p r in c ip a l, ante  la C on fe renc ia  de Bogotá, en uno de los e lem entos conspi« 
cuos del ca to lic ism o , de la Ig les ia  c a tó l ic a ? . . .

V oz  L ibertaria  en la India
M. P. T. Acharya, de Bombay-India, nos escribe. Es un alto expositor de los 

ideales libertario. ‘‘Don Nadie” , pseudónimo de un com pañero  radicado en E s tad o s  
Unidos, nos ha traducido del inglés al español algunos tex tos  para  publicar. No 
podemos darlos en extenso en “ INQUIETUD”, daxla la ca rac te r ís t ica  de in s e r ta r  
so lam ente  artículos breves. En consecuencia, nos conform arem os con publicar los 
párrafos  más sa lien tes  y concretos. T ranscr ib im os en este  núm ero  un com entario  
sobre la actuación del rep re sen tan te  del Gobierno de la India en la A sam blea de  
las Naciones Unidas. Y, en el núm ero  próximo, publicarem os lo esencial de un 
.ingresan te  traba jo  de Acharya, sobre un tem a  básico, an ties ta ta l .

“ NO C O R RA T A N T O . SEÑ O R A 

DE V. P A N D IT ”

La Señora de V. P and it, es represen­
ta n te  del G obierno de la Ind ia  en la 
Asam blea de las N aciones U nidas. Bien 
educada en los m étodos d ip lo m á tico s , 
a firm a  lo que no cree, como todos sus 
colegas. En una sesión de la Sociedad 
de las N aciones U nidas d ijo :  “ Estam os 
por la Paz. D edicarem os todos nuestros 
recursos y nuestras energ ías por la abo­
lic ió n  de todas las causas de la Gue­
r ra ” .

¿Acaso, quiso d e c ir la Sra. de V. Pan 
d it, que el gob ierno  de la Ind ia  que e lla  
representa , está d ispuesto  a se n ta r el 
p r in c ip io  de la abo lic ión  de todos los 
gob iernos que son los obstácu los v e r­
daderos para que ex is ta , en el m undo, 
la Paz?

En verdad, creem os que n ingún  re p re ­
sentante  de n ingún  gob ierno, puede de­
c ir  esto púb licam ente , porque no pue- 
se n tir lo . Los gob iernos son el m ayor 
obstácu lo  para que re ine  paz y a rm o­
nía e n tre  los pueblos, y cuando hablan 
m ucho de e lla  es, por que las causas 
de la guerra  em piezan a m o v iliza rse  y 
qu ieren  o c u lta r sus a rte ra s  m aniobras.

La buena Señora de V. P and it, des­
pués de sus a firm a c io n e s  tan  rad ica les  
en pro de la Paz, n i s iqu ie ra  com batió

el p r iv ile g io  del V E T O , de los tre s  Go­
b ie rnos G randes, que ta n to  de fiende e¡ 
E STA D O  S O V IE T IC O . Y , esa om is ión  
de libe rada  de la re p re se n ta n te  del go­
b ie rno  de la Ind ia , s e rv irá  b ien  a la po­
lít ic a  del C om unism o, pero no b e n e fi­
cia en nada la causa de la Paz.

Si querem os, Señora de V . P and it, su 
p r im ir  las causas de la guerra , hay que 
s a c r if ic a r  el s is tem a socia l de clases, 
a b a tir  la m ise ria  de las masas hum a­

nas, llegando hasta la abo lic ió n  del d i­
nero, de los negocios y del Estado.

Pero esto, no es tra b a jo  de C s gob ie r­
nos, sino de los pueblos. N ingua  g o b ie r­
no actua rá  con tra  sí m ism o, para anu­
larse y s u p rim irs e  de su fu n c ió n  p redo­
m in a n te  en la sociedad.

Los es tad is tas  y d ip lo m á tico s  son m a­
yo rm en te  e locuente  p ropagand is tas  de 
la Paz, cuando sub te rrá n e a m e n te  m e jo r 
actúan en fa v o r de la guerra . En conse­
cuencia, para desgracia  de la h u m a n i­
dad, los gob iernos no favo re ce rá n  la 
Paz, en la Ind ia , ni en n inguna  parte .

Grandeza de 
alma, verdadero  
valor m oral re ­
quiere la crítica  
fue r te  y sincera  
a insti tuc iones y 
hombres. Decir 
la e n te ra  verdad, 
h ace r  crít ica  con 
el noble anhelo 
de su b san a r  los 
m ales  que perdu­
ran  incólumes en 
la sociedad y en 
el fondo del hom bre; es e s ta r  
l lám ente  d ispuesto  a enem is ta rse  con 
todos, incluso a veces, con los m ás alle­
gados a nosotros. E s  e s ta r  resue lto  a 
rom perse  como inflexible bala, c o n tra  
la íoca  de los prejuicios, to rpezas y fa l­
sías del mundo.

Y af irm am os esto, porque es un h e ­
cho de experiencia  d iaria  que no se le 
puede seña la r  los defectos al hombre, 
ni a sus insti tuc iones o cosas, sin h e ­
rirlo o inv ita rlo  en con tra  del que se 
permitió  ese derecho. T an  propio es 
ello de la condición hum ana, que el 
común de los hombres, por instin to , 
cuando hacen  crít ica  — crít ica  co rr ien ­
te — exageran  s iem pre el defecto a je­
no y d ism inuyen el propio, ya  que por 
ese mjsmo instin to  tanVbién saben, que 
al c r i t ica r  noble e im parc ia lm en te  no 
ev ita rán  tampoco el enojo, f ranco o di­
simulado, de aquellos a qu ienes se a lu ­
de. Si exam inam os las mil pequeñeces 
de la vida ¡cuán tas  inútiles d iscusio­
nes y cuántos  pequeños conflictos se 
evitarían , si se tuv ie ra  la nobleza de 
reconocer la verdad  apenas  enunciada!

P rueba  evidente  de e s te  innoble fon­
do de parcialidad que ca rac te r iza  al 
común de los humanos, es el hecho, de 
que todos estos incidentes enojosos se 
producen en tre  rivales, o en tre  m ás  o 
menos en igualdad de condiciones, pues 
t ra tándose  en tre  superior  o inferior, la 
cosa cam bia de aspecto : en este  caso 
el inferior  reconoce, casi siemp«re, la  
observación molesta que le a tañe, pero 
no ya en v irtud  ni en honor a la r a ­
zón del jefe, sino a su fuerza y au to ­
ridad. Esto  es aplicable a todo género  
de activ idades hum anas  y a hom bres 
de todas las clases sociales. La c r it ica  
o am onestación, incluso falsa, que se 
le conoce al jefe o al patrón, jam ás, o 
en muy ra r ís im as  c-casiones, se le re ­
conoce al com pañero  que se halla en 
igualdad de fuerzas y condiciones.

De aquí el heroísm o que se requiere, 
pa ra  decir  la e scue ta  verdad, sobre t o ­
do esa verdad  que afec ta  a la conduc­
ta  moral de los hom bres  y a los fun­
dam en tos  de sus ins ti tuc iones  consa­
g radas  por el prejuicio y la  ru tina. El 
valor de p roc lam ar la verdad, la ín te ­
gra verdad, valga la redundancia , con­
tando sólo con la fuerza de la razón, 
noble, pura, neta , desnuda. ¿Quiénes se ­
rán  los que no confundan es ta  crít ica  
heroica, que es odio al mal, a la feal­
dad y a la m e n t i ra  en todos sus aspec­
tos; que es gérm en  sublime de bondad 
e inte ligencia; con la crít ica  común, 
ociosa, m aled icen te  y es túp ida?  ¿Y 
quiénes se rán  aquellos, que aun com­
prendiéndola, posean la nobleza, en las  
c i rcunstanc ias  adversas, de a c ep ta r la  
para  sí m is m o s ? . . .

F. 0.

SOY LA ACCIÓN
Sin m í, las concepciones del ce rebro  

hum ano se rían  unos cu an tos  fó s fo ro s  
hum edecidos en una c e r ille ra  mohosa.

Sin m í, el fuego  no h a b ría  ca len tado  
el hogar de los hom bres, n i el v a p o r 
h a b ría  lanzado sobre  dos líneas  de ace­
ro la ráp ida  loco m o to ra .

S in m í, la casa del hom bre  sería  el 
bosque o la  ca rve rn a .

Sin m í, las e s tre lla s  y los soles se­
ría n  to d a v ía  los parches b r illa n te s  que 
Jehová pegó al firm a m e n to  para d e le i­
te de las pu p ila s  de su pueblo.

S in m í, Colón hub ie ra  sido un loco ; 
B ernardo  P a llissy , un dem ente : K eple- 
ro, C opérn ico . N ew ton , G a lileo  y G ior- 
dano B runo, e m buste ros ; F u lto n , F ran- 
k lin , R oentgen, M o n tg o lf ie r , M a rco n i, 
E dison, y P asteur, soñadores.

Sin m í, la rebe ld ía  de las conc ienc ias  
sería  una nube de hum o ence rrada  en 
el hueco de uñar nuez, y las ansias de 
lib e rta d  los a le teos in ú tile s  de un á g u i­
la encadenada y presa.

S in m í, todas las asp irac iones  y los 
ideales ro d a ría n  en la m ente  de los 
hom bres como ho jarascas a rre m o lin a d a  
por el c ierzo.

El P rogreso y la L ib e rta d  no pueden
ser s in  m í.

Soy la A cción.

P ráxed is  G. G uerre ro .

M U R A L

P o r  las C in c o  H o r a s ;
1 í

Em pleados y obre ros del estado, casi todos, tra b a ja n  5 horas. J o r­
nada co n tin u a . Fe lices en sus ta re a s  hum anas y breves, sin fa tig a s  y  s in  
do lo r. M uchos más, ocupados, que si tra b a ja se n  8 horas. Im p o rta , en lo 
m áxim o que no e x is ta n  gentes desocupadas. Que las ta reas, p o r lo bre­
ves, sean agradab les y v o lu n ta ria s , en lu g a r de fo rzadas. Que el tra b a jo , 
sea e je rc ic io , sea deporte , a le g ría  y d icha  y no, castigo . Jornada co n tinua  
de c inco  horas tie n e n  los em pleados y obre ros del e s ta d o .* . D ichosos e llo s !
Si qu ie ren , pueden e s tu d ia r. T am b ié n  le es posib le  gozar de los bene fic ios  
del sol. La c u ltu ra  y la salud fís ic a , un nuevo sen tido  del v iv ir ,  está a suf 

alcance.
T am b ién  los em pleados bancarios, tie n e n  h o ra r io  co n tin u o .

¿P or qué no luchan todos los em pleados y todos los obre ros del Co- 
m n c io  y las In d u s tr ia s  por im p la n ta r  la jo rn a d a  de 5 h o ra s ? . . .

Un individuo manso podrá ser un mártir, pero no un libertador. -  Práxedes G. Guerrero.



P. G. GuerreroAcompañad la acción al deseo, y tendréis probabilidades de satisfacerlo. -

ENSAYOS

L A L I B E R T A D
La. idea de libertad  nació en el hom bre en el in s tan te  que se le privó del 

derecho a vivir l ibremente. El anhelo  de libertad  es tan  viejo en el hom bre  co­
mo la t i ran ía  misma. La idea de la l ibertad  no es una locura, sino una  neces i­
dad hum ana. Y m ien tras  exista  la t i ran ía  no cesarán  las luchas por ob tener  esa  
am ada  señora.

No existe se r  en el mundo que no luche por conseguir  a la 
c itada señora. Pero, salvo los verdadero  ácra tas ,  cada cual' 
lucha por conseguirla  para  su exclusivo provecho y no p a ra  
el b ienes ta r  de todos. De ahí que luche el cu ra  por la l ibe r­
tad de h ipnotizar y explotar a las p iaras  hum anas  a fin de 
comer sin t ra b a ja r  el pan que los tontos sudan; el burgués, 
por la libertad exclusiva de enr iquecerse  a costa  de quien to ­
do lo produce y de todo carece; los gobernan tes  y a sp ira n ­
tes a serlo, por la l ibertad  de poder t i ran iza r  desde los es­
caños del Estado a cuantos discrepen con su modo de p en sa r  
y o b r a r . . .

Cada cual in te rp re ta  la libertad  de acuerdo a su conve­
niencia personal y no de acuerdo a este  hum ano pensamien-

que no desees se te haga  a  tí.” P o r ­
que la l ibertad  del individuo cesa en el in s tan te  que éste  pisa 
o coar ta  la libertad de su sem ejante .

La libertad no se consigue apeando a la ac tual t i ran ía  p a ra  sup lan ta r la  por 
otra, como sucedió en Rusia, sino destruyendo  la t i ran ía  ac tual y evitando que 
se en tron icen  nuevas t iranías. Y para  ev ita r  ese peligro es necesario  que quienes 
am am os de verdad una libeitad  que es el élixir de la vida sin la cual no hay 
progreso ni felicidad posibles, nos exponguemos an tes  de los resab ios  au to r i ta r io s  
que el p re té rito  inyectó en nu es tra s  venas. Me expreso así porque es notable  en 
nu es tra  p rensa  y nues tros  medios ese impulso in terno de que n u e s tra  parcial 
opinión prevalezca por sobre la de .  nues tros  compañeros.

No estamos, salvo ra ra s  excepciones, exentos de am or propio, un am or propio 
que es ei verdadero  progenitor de la autoridad. Este  indicio de am or propio lo 
he hallado en mí mismo al som eterm e ai libre y concienzudo análisis  de mí mis-1 
mo, indicio que1 sirve de obstáculo a la causa de la l ibertad, a mí mismo.

La anarqu ía  es el orden sin gobierno, y una vez h ech a  la  revolución social 
— que no se ha rá  m ien tras  p rev iam ente  no hagam os la revolución m enta l  nos­
o tros— tendrem os que luchar  contra  todo impulso propio o a jeno de convertirnos 
en fu turos t i ranos  de los e lem entos vencidos. Hemos de ser  celosos guard ianes  
de la libertad, pero sin imponerla por la fuerza a nadie, sino evitando que alguien 
t r a te  de coa r ta r la  a su sem ejante . La libertad  deja de se r  tal el día que se 
imponga de cualquier forma, pues la l ibertad  no es una  orden, sino un sen t i ­
miento que bro ta  del corazón, em ana  del alma.

Y nadie se rá  libre m ien tras  en el mundo haya un solo sér oprimido. De ahí 
que unlversalizar  nu es tra  lucha por a lcanzarla ..

DON N A D IE ,

C AN O , Z O LE S S I, T A Ñ O , C AR DO ZO , P E R E Z  Y G O M EZ

En tan to  todos son a g r i ta r  desafo 
radam en te  con tra  las d ic taduras ,  los 
crím enes y las in justic ias  im peran tes  
en otros países, callan sin embargo la 
in justic ia  y la crueldad cebada en este 
caso en los seis t rab a jad o res  de la F. 
Naval, que dieron de sí cuanto  podían, 
en su afán de conquistar  m ejor b ien­
e s ta r  para todos sus herm anos  de t r a ­
bajo y de penurias.

Poco realizan por o tra  par te  las o r ­
ganizaciones obreras  del país a fin de 
re sca ta r  de la “ju s t ic ia” burguesa, a  
quienes han luchado por una  ju s ta  
huelga. Ganadas por el pelitiquerismo

•SOLIDARIDAD  
O B R E  R A*

De este órgano sem anal del m o v i­
m ien to  obre ro  lib e r ta r io  español en 
F ranc ia , sacamos estos datos sugeren- 
tes :

LOS M ISM O S CON OTROS 
C O L L A R E S

“ No se puede im p ro v is a r todo el p e r­
sonal en las nuevas ‘dem ocracias po­
pu la re s ” . Por eso se exp lica  que entre  
los “ no tab les”  de T ito , el p a trón  de Yu 
goeslavia, se d is tin g a n  los an tiguos co 
iaboradores nazis.

Pequeñas m uestras : Un ta l M arco
M esltch , je fe  de la gua rd ia  del m a ris ­
ca l T ito , con ca tego ría  de genera l-m a­
yo r, fué en o tro  tiem po  corone l de los 
S. S. c roatas, dos veces condecorado 
por H it le r  po r su co m p o rta m ie n to  en 
el fre n te  del Este, p a rtic u la rm e n te  d is ­
tin g u id o  en S ta lin g ra d o .

El agregado m il i ta r  yugoeslavo en 
R um ania , cfcrt>nel Ivan  D ra c lc e v ltc h r 
perteneció  tam b ién  a los S. 8.

El agregado m i l i ta r  de W ash ing ton , 
M lh o v il T a rta lja , es un a n tiguo  co labo­
ra d o r del O ustach i P a re litc h  d u ra n te  
la ocupación alem ana.

Y asi s u c e s iv a m e n te ...

re fo rm is ta  que sus d ir igen tes  le han 
impuesto, carecen ellas de ese espíritu  
solidario que en o tras  ocasiones, cuan 
do no im peraban  los po lit ican tes  en 
sus medios, sabían  exp resa r  ca tegóri­
cam ente  jr se hacían  s en t i r  an te  quie­
nes eran  responsables  de reacciones 
con tra  sus herm anos  de penurias.

Más que de ningún otro factor, pues, 
es esa carencia  solidaria la que hace 
p e rp e tu a r  en la cárcel a quienes como 
estos t raba jado res  sólo t ienen el TE- 
CADO de haber  sabido recoger la re s ­
ponsabilidad de da r  una lección a quie­
nes no solam ente  eran  tra idores  de los 
t rab a jad o res  sino que a rrec iaban  en 
a lardes  y desp lan tes  de perdonavidas, 
provocando y a te rro r izando  a toda una  
barr iada  obrera como lo es donde se 
desarro lla  la huelga del “M. D. F.”

No obstan te  es de e sp e ra r  que las o r­
ganizaciones obreras  re tom en aquellas 
heroicas jo rnadas  y exijan a todos los 
que hablan de las d ic taduras  y vio len­
cias que se e je rc itan  en otros países, 
un com portam iento  más acorde con el 
r itm o hum anis ta  que quieren p re se n ta r ­
se an te  el país, haciendo que se l iber­
te a es tas  víctimas que más que a otra 
causa, se debe a ese espíritu  v enga ti­
vo y reaccionario del capitalismo que 
presiona, obstensib lem ente  a los que
toman el cargo de hacer ju s t ic ia ............

IL IO .

D e P a y s a n d ú
S O L ID A R ID A D  POR LOS 
PRESO S N A V A L E S

Acusamos recibo de $ 4.00 que el 
compañero L. Castelli, nos ha enviado 
para  que en treguem os a los navales 
presos. i

Adjunto nos vienen unas breves lí­
neas donde nos encomienda que h ag a ­
mos llegar: M i co rd ia l saludo para los 
presos y demás tra b a ja d o re s  que lu ­
chan por la lib e rta d  de éstos y que es­
tos saludos les s irva n  de a lie n to  para 
segu ir bregando Incansab lem ente  por 
la causa de la lib e rta d  de los presos y 
la gran causa soc ia l” .

El Principio
El absurodo p r in c ip io  de prop iedad  

p riva d a  que hace e x c la m a r al r ic o : 
“ m ío es este cam po; m ía  esta m in a ; 
esta fá b r ic a , esta casa, e tc.,”  no puede 
a fianza rse  en n ingún  
a rg u m e nto  c o n v ¡ n- 
cente  ni razón lógica.

El que se ha adue­
ñado de los bienes 
n a tu ra le s  —  o c rea ­
dos po r el brazo y el 
cerebro  hum ano —  y 
dispone de e llos a su 
gusto y cap richo , no 
puede e x p lic a r su po 
sesión más que de 

dos m aneras: haber­
los heredados de sus ascend ien tes y fa  
m ilia re s  o habe rlos  a d q u ir id o  m erced 
a sus p rop ios esfuerzos.

En cu a lq u ie r caso, la posesión re s u l­
ta  in ju s ta  o c r im in a l. In ju s ta  por su 
procedencia  y c r im in a l po r el e jem p lo  
que de e lla  se hace.

de Autoridad
Es in ju s ta  po rque  o to rg a  p r iv ile g io s  

que p e rm ite n  el goce de una v id a  rega­
lada, cóm oda y p la c e n te ra  so lam en te  a 
los p ro p ie ta r io s ; c r im in a l porque esa 
co n ce n tra c ió n  de b ienes en m anos de 
unos pocos d e te rm in a  la pobreza y es­
c la v itu d  de grandes m asas hum anas.

Los a n a rq u is ta s , al desconocer el 
p r in c ip io  de p rop iedad  p riv a d a , re in te ­
gram os al hom bre  a la n a tu ra le z a  ma­
dre , para que el goza r de todos los b ie­
nes —  s in  m ás lím ite  que los fija d o s  
por el lib re  e je rc ic io  de sus fa c u lta ­
des, en la s a tis fa c c ió n  de sus necesida­
des m a te ria le s , m o ra le s  e in te le c tu a le s  
—  sea co n d ic ió n  de v id a  en sociedad.

Q uerem os, en s ín te s is , que el d ispo­
ner de los b ienes u n iv e rs a le s  quede 
d e fin it iv a m e n te  co n s id e ra d o  un d e r^  
cho in a lie n a b le  e im p re s c r ip t ib le , como 
el derecho a la v id a  que es in h e re n te  
al n a c im ie n to  de to d o  ser hum ano.

T O M A S  S O R IA .

SIN D ICATO , B A R  Y  M ILO N G A
Los grem ios obreros  que regen tean  

los discípulos del “com pañero” M aris­
cal e intocable Dios, ofrecen a sus ad ­
heridos la am plia  cu ltu ra  de la  milon­
ga, tangos, congas y boleros, agilizando 
las piernas, ya que no el espíritu . S ir ­
viéndose adem ás las co rrespond ien tes

viejo método de la Acción D irecta  y la 
dignidad, fracasado- de los anarcos. 
A delan te .  . . s iem p re  a d e la n te  con la  
pe rsonería  juríd ica , los m angos, los ac­
t iv is tas  a jenos  al t ra b a jo  d iario , la9 
m urgas  en los s ind ica tos , la ban d e ra  a 
media a s ta  cuando m uere  un p a trón  de-

ancap ianas  y o tras  yerbas  en el b a a r  
de la entidad.

E s ta  ‘̂ gran obra cu l tu ra l” va p rep a ­
rando  a  las masas, para  la revolución, 
y la capacita, pa ra  la lucha con tra  sus 
enemigos. La nueva tác tica  sindical 
que lleva al tr iunfo  “DE LA IM BE­
CILIDAD" a la c lase  explotada, y no el

T R A B A J A D O R E  S...
Libremos a los hom bres de los ad je tivos que conducen a conflictos. Sobran 

en el mundo los sistemas,, los partidos, las  d iversas  po líticas en v en en ad o ras ,  todo 
lo que divide y enem ista  á los seres  humanos, ad je tivos o e t iq u e ta s  que los se­

ñalan  en oposición, los unos f ren te  a los otros.
L lam em os al hom bre que lo merezca, al h om bre  que no ex­

plota al hombre, sin negocio abierto , sin ta l le r  e rg ás tu la ,  sin cue­
va policíaca, sin campo de concen tración  y fáb r ica  de labor for­
zada, sin cuarte l,  sin cárcel, sin sillón de  m ando, con el único 
ad jetivo  noble y más alto títu lo : T ra b a ja d o r !  . . .

Un traba jador,  miembro de una o rganización  o p e ra n te  en el 
servicio, el sostenim iento , c rec im ien to  y p ro g reso  de la vida.

El t rab a jad o r  que, en razón de su función social presid ida  
por un ideal de superación incesante , es s iem pre  un adelan tado  
a su tiempo, con sus ojos ab ie r tos  hacia  la a u ro ra  y su voluntad 
de días nuevos para  la hum anidad .

T r a b a j a d o r ! . . .  ¿ P a ra  qué, otro t í tu lo?  ¿A caso no es él, él 
mismo, él solo, nadie m ás que él, quien e s tá  rompiendo, en este 
a ta rd ece r  del mundo au to rita rio ,  los m oldes del pasado, las jau ­

las del p resen te  y pretendiendo, con esfuerzo y sacrificio, aunque  con p lacer  in­
finito, em pujar  más lejos el horizonte  y so b rep asa r  todos l ím ite s  que nos enca­
denan  a nuestro  tiempo?

¿Quién habla el lenguaje  de la paz con sentido de rea l idad , como el hom­
bre t rab a jad o r  verdadero, que vive de su esfuerzo, de su ac t iv idad , sin depen­
dencia de la actividad de o tros? ¿Quién habla  un len g u a je  de f ra te rn idad , de 
am or a sus iguales y exalta  la  l ibertad  con v e rd ad e ra  pasión, si no es el autén­
tico hom bre creador y  t raba jado r?

Paz, fra tern idad , solidaridad, apoyo mutuo, ju s t ic ia  social, es el lenguaje 
del traba jador.  Miseria, odio, guerra , angu rr ia  de d ineros y de au to r idad , es el 
lenguaje  de los que mandan, oprimen y explotan  al hom bre , señ o res  de la po­
lítica, dueños de la t ie rra , de las h e r ra m ie n tas  y de las m áqu inas ,  de  las vi­
viendas, de las ru ta s  del mar. del a íre  y de la t ie rra .

Un t rab a jad o r  sin divisa, sin partido  es el ve rdadero  h o m b r e . . .

Abre surcos y s i e m b r a . . .

Hace que el t raba jo  organizado sea u n a  h e r ra m ie n ta  de  emancipación, de 
b ienes ta r  y de libertad  para  t o d o s . . .  Y, por igual, aborrece , la in iquidad que es 
prepotencia  de algunos y la vileza de la se rv idum bre  de m uchos.

J. T A T O  LO R E N Z O .

m ócrata. o un m anda ta r io ,  el apoyo a 
¡a explotación, s iem pre  que sea  indus­
t r ia  nacional. E n tre  el b a r ro  salpicado 
con bajezas y ca lum nias  a todos aque­
llos que les en ro s t re n  tan  t r i s te s  an ­
danzas en nom bre  de los trab a jad o res .

KANTOR.

La solidaridad con los d e m á s , es la protección de nosotros mismos. -  P. G. Guerrero
i 'Á %



Si os parece que andando no l l e g á i s  a la libertad, corred entonces. — P* G. Guerrero

La C o n s a g ra c ió n  
dai Siniestro Franco

Las m an io b ras  de la Iglesia ro m an a  
y de  los a ses  del cap ita l ism o n o r te a m e ­
ricano, acaban  de ob ten e r  éxito  en el 
seno del P a r la m e n to  de los E s tad o s  
Unidos, que consagró  a  F ranco , el s i­
n ie s tro  verdugo  del pueblo español, co­
mo un gobe rn an te  legal.

El d ic tado r  to ta l i ta r io  que día t ra s  
día se  b u r la  de  log sen tim ien tos  de h u ­
m anidad de los pueblos, to r tu ra n d o  y 
m a tan d o  a los m e jo res  h ijos  de Iberia, 
d ispondrá  ah o ra  de m illones de dó la ­
res  p a ra  in c re m e n ta r  las fuerzas  m i­
l i ta re s  que sos tienen  su rég im en de lin ­
cuente.

Los g o b e rn an te s  son s iem pre  solida­
rios e n tre  sí y, es pecar  de inocentes, 
e sp e ra r  que condenen  los cr ím enes  de 
uno de los suyos.

Franco , co laborador  d irec to  con Mus- 
solini y con H it le r  ayer, y ta n  to ta ­
li tar io  como Stalin , tiene  el mérito , a 
los ojos de los reacc ionario s  n o r te a m e ­
ricanos  y de los cap i ta l is ta s  de todo 
el mundo, de que e s tá  d ispuesto  a co­
labo ra r  en la g u e r ra  co n tra  el Comu­
nismo, sacrif icando  una  vez inás al 
pueblo de E spaña.

Seam os s inceros  con noso tros  m is ­
mos a f irm ando  que, ún icam en te  la  so­
lidaridad in te rnac iona l  de los t r a b a ja ­
dores, si r ea lm en te  así lo quiere  po- | 
d r á  a p a ls ta r  a F ranco, libertando  al ' 
pueblo español de tan  vil y sangrien to  
d ictador.

Va e s tá  hecho es te  com entario , cu an ­
do in fo rm an  los cables que T rum an. ¡ 
visto  la le v a n ta d a  repu lsa  in ternacio- 
nal por la in te n to n a  de ese apoyo ab ie r  
to a Franco , no ha  tenido m ás reme- l 
dio que d a r  m archa  a t rá s  a propósito  , 
tan  descabellado.

DEL MUNDO  
OBRERO

En el mundo de las o rganizaciones 
ob re ra s  se e s tán  operando  m odalidades 
de ve rd ad era  delincuencia. Por una  p a r ­
te, la in trom isión  de  los políticos ha 
creado  un clim a 
insolidario y divi- 
s ion is tas  de luchas 
de rivalidades, de 
odios, ía v o rec ien -  
d o sepa ra t ism os  
que son la gloria 
y la dicha de los 
gobernan tes  y de 
los cap ita lis tas .  Al 
ilusionismo creado 
por las m an iobras  s ta l in is tas ,  ba t l l is tas  
y socialis tas, en nu es tro  am biente , l a  
a tm ó sfe ra  ax fic ian te  de los Consejos de 
Salarios  con su corolario  del in te rv e n ­
cionismo desvergonzado  del E s tado  y 
de la Ju s t ic ia  c las is ta  en los problem as 
obreros, el abandono de la acción d irec­
ta, la dignidad o b re ra  cada  día m ás de ­

cadente  esperando  el "m a n á ” de lo alto, 
del Estado, organism o centra l  del s is­
te m a  cap ita lis ta , se agrega ahora  la in ­
gerencia  desafiante , agresiva, inmoral 
en todo sentido, de los capita lis tas , o r ­
ganizando sindicatos de “lcrumiros”, de 
tra idores , con la protección y la  colabo­
ración esta ta l,  haciendo una publicidad 
y propaganda bélica. Tal es el caso en 
la huelga del “Vidplan” , y en el conflicto 
de Reguscci y Voulminot. ¿No ha l lega­
do la hora, de que los t rab a jad o res  cons­
c ien tes  salgan a la calle para  oponerse  
a e s tas  tan a f ren tosas  realidades?

EL GOBERNANTE
Nunca harem os com paraciones n i c r i ­

tica re m o s  los actos de lo<s gobernan-« j 
tes desde un p lano pe rsona jis ta .

C ua lidades y de fectos in d iv id u a le s , 
tie n e n  poco cam po de acción en la al-' 
tu ra  re p re s e n ta tiv a  y e je cu tiva  del Es­
tado.

No ha llam os, jam ás, al m an d a ta rio , 
proced iendo como un hom bre, A c tú a 1 
s iem pre  con las  norm as f i ja s  de las in s ­
titu c io n e s  a u to r ita r ia s , en ro l de jerarr-*

ca y bastonero  m áxim o de las masas’ 
p o lít ic a s  de su nación.

Es el as tro , la e s tre lla  p r in c ip a l de* 
la cons te lac ión  m a n d a ta ria  y la cabe­
za v is ib le  el estado, s ituado  en un 
c írc u lo  ce rrado  y e n vu e lto  en una tu p i­
da tra m a  de leyes y reg lam en tos , sin' 
p roceder con independencia .

No hemos conocido a m a n d a to rio  a l­
guno capaz de c u m p lir , en los hechos, 
lo que p rom ete  en sus d iscursos de 
m uchas pa labras be llas y sonoras. Es 
aue el E stado no puede ser nunca el 
p ro p u lso r de cond ic iones socia les nue­
vas, de lib e rta d  y de b ie n e s ta r, dado 
que es el re p re se n ta n te  de los p r iv i le ­
gios socia les y el co nse rvado r del s is ­
tem a co le c tivo  basado en la p rop iedad 
y la a u to r id a d ; rep resenta  los in te re ­
ses de una clase y los hace re sp e ta r 
del pueblo por m edio de la fue rza  o r­
ganizada.

A l f in  de cuentas, aquel que es lle ­
vado a las fu n c io n e s  de gobernan te , 
bien sabe que no podrá v io la r  las n o r­
mas estab lec idas y co n v e rtirs e  en se r­
v id o r  de la v ida , pues al a c tu a r como' 
Jefe del Estado, es e v iden te  que ha­
b rá  de a p a rta rse  de las c a ra c te r ís tic a s  
esencia les de la c iudadan ía  y sus actos 
no serán los de un hom bre  del pueblo, 
conscien te , autónom o y responsable.

CONTRA LOS GUERRER1STAS
F» O  R  L,  A  L I B E R T A D

No somos tru m is ta s , ni s ta lin is ta s . Tam poco n eu tra les  u observadores aquie­
tados. Somos luchadores p o r un m undo de lib e rta d  y <1# Justic ia  y a ten tos  so la ­
m ente a hechos que en s í m ism os llevan m edu la rm ente  ta le s  propós itos . Por ello, 
nos suena a hueco la em pecinada cam paña de reacción  que el v ie jo  c a p ita lis m o

ha em prendido  cqn tra  el S ta lin lsm o , como así Ia6 ca­
careadas y engañosas prom esas de éste. No hemos de en­
ro la rnos , pues, en uno u o tro  bando. E q u id is ta n te  hemos 
estado y lo estarem os de e llos en la m edida de nuestras 
pos ib ilidades. Mas aun : serem os consecuentes denunciado­
res de todas las tro p e lía s  que ta n to  uno como o tro  v ie ­
nen asestando al m undo.

La g r ite r ía  y el escándalo que los m agnates de la indus­
t r ia  v ienen rea lizando  en su* concen trac ión  tru m is ta  co n tra  
el vanda lism o  “ C om un is ta ” , para nosotros carece en abso­
lu to  de im pu lso  hum an is ta  ya que sabemos que no lo m o­
tiv a  ese banda lism o en sí, s ino que e llo  es tom ado como 
caba llo  de b a ta lla  para d e sp re s tig ia r y d e rro ta r a un ene­
m igo que lo saben poderoso y que al igua l se a fa ­
na en d e te n ta r el adueñam ien to  del m ercado in te rn a c io n a l 
y con ese m edio e je rce r el m ayo r d o m in io  del mundo.

No es, pues, la in ju s tic ia  ni el reacc ionarism o e je rc ido  
por los “ C om un is tas”  lo que m ueve a la burguesía in te r ­
naciona l en esta desesperada cam paña que desem bocará, 
no hay duda, en un hecho de guerra . Tam poco mueve al 

“ C om un ism o”  m oscov ita  en este e n fre n ta m ie n to  al C ap ita lism o  O cciden ta l un sen­
tid o  del cua l e llos carecen ; vale d e c ir : de lib e rta d  y ju s t ic ia . Desde que de ten­
tan  el poder a base de una fé rre a  d ic ta d u ra , han ven ido  exp lo tando la p o s ib ilidad  
g u e rre ra  y a su som bra han creado un vasto  e jé rc ito  cuyo sos ten im ien to  cuesta 
a su pueblo angustias  y m ise ria s  cruen tas. A cuenta  de aca lla r, e im p e d ir el es­
ta llid o  de esa honda in d ig n a c ió n  que crece en su país bajo esa dom inac ión  ul- 
tra rre a c io n a ria , es que el “ C om un ism o” , tó rnase  im p e ria lis ta  y tra ta  de extender 
su d o m in io  queriendo ju s t if ic a r  con e llo  su m áquina b u ro c rá tica  y m i l i ta r  que succio­
na a su pueblo hasta la ú lt im a  gota de sangre. M e n tira s , son pues, cuando qu ie ­
ren o s te n ta r lucha por la lib e rta d  y b ie n e s ta r hum ano. Y cuando hablan de las 
in ju s tic ia s  del c a p ita lis m o  y de las lib e rta d e s  que éstos cercenan, lo hacen con 
p ro p ó s ito  de “ chan ta g e ” , a m anera de ex to rs ió n  y en v is ta  a la conquista  de un 
e lec to rado  que le fa c il i te  el e n q u is ta m ie n to  en los m in is te rio s  de gobierno a qu ie ­
nes e llos suponen fie le s  cu m p lid o re s  de sus órdenes.

El caso V ide la  en C h ile , lo de S a lazar en Cuba, lo de V argas en B ras il, etc., 
asi como los sucesos de F ra n c ia  e Ita lia , sori hechos e locuen tís im os para ilu s tra r  
al m undo como el “ C om un ism o ’'  sólo habla de lib e rta d  y de ju s t ic ia  en los pueblos 
cuando con esas frases puede ganarse bancas y puestos de je ra rq u ía  que le pe r­
m ita n  luego hacer de “ en tregones”  ele hom bres, pueblos y riquezas al nuevo M o­
loc sov ié tico .

Un bledo les im p o rta  a los “ C om unistas ' cue responden a Moscú la lib e rta d  y 
el b in e s ta r de los demás. Si as í no fu e ra  no es ta ría n  en la angustia  más, desespe­
ra n te  los pueblos de países en que los ta le s  dom inan.

Y esto lo ev idenc ian  las m iles  de voces, no del ca p ita lism o , sino de o rgan izac io ­
nes y Federaciones* obre ras que deben m erecer el más a lto  respeto por su línea  de 
conducta , s iem pre  acorde con el e s p ír itu  de ju s t ic ia  y de lib e rta d 1 que a lo largo de 
c ru e n ta s  luchas c o n tra  el c a p ita lis m o  m und ia l han ven ido  m anten iendo franca  y 
d ec id idam en te .

Por e llo  no necesitábam os pues, los a n a rqu is tas , ni los tra b a ja d o re s  conscientes, 
n i los hom bres honrados que hemos estado a ten tos  a los llam ados angustiosos 
de los que en O rie n te  com o O ccidente  g im en bajo la bestia  rep u ls iva  del a u to r ita r is ­
mo, las reve lac iones  que ta n to  com un is tas  como c a p ita lis ta s  v ienen  acusándose 
m u tuam en te , de lo que en uno u o tro  país éstos y aquéllos rea lizan , desgreñándo­
se como vu lg a re s  “ com adres”  y  haciendo poner carne de g a llin a  a quienes le es­
cuchan.

Y  si a firm a m o s  que es ve rdad  cuanto  los “ C om un is tas”  d icen que el C a p ita ­
lism o representado  hoy en el T ru rr is m o , p re tende d o m in a r y co lon iza r al m undo, 
a firm a m o s  ta m b ié n  que no es m enos verdad cuando los C a p ita lis ta s  señalan acu­
sa tiva m e n te  al “ C om un ism o”  como rég im en to ta li ta r io , afanoso de dom inación  y 
rea l verdugo  de los pueblos que dom ina.

Unos y o tros, pues, d icen am argas verdades. T e rr ib le s  y crue les verdades por 
c ie rto . P or e llo  y en a tenc ión  a lo que a los hom bres lib re s  debe im p o rta r le s  cabe 
seña la r la u rgen te  necesidad de u n ir  vo lun tades a f in  de c o n ju ra r tan trem endo  
desastre  m un d ia l. Porque, si espantoso re su lta  el azote de o tra  nueva guerra  por lo 
que de c rim e n  lleve  e lla  en sí m ism a, lo quede e lla  sobrevendría  para la hum anidad, 
t r iu n fe  quien tr iu n fa re  de estos bandos en pugna, escapa al v a tic in io  aproxim ado 
que podam os hacer ahora por su enorm idad  de m ise ria  y esc la v itu d  que habrá 
de re in a r para entonces, y que quizá luego tam poco ex is ta  cerebro  hum ano que 
logre  n a rra r la  sin que su a lm a desespere y su cabeza esta lle  por ta n to  h o rro r 
c ircu n d a n te . M. S.

S ig u e  f i r m e  la  h u e lg a  e n
Sin o tra  v a r ia n te  que la d igna  re s is ­

te n c ia  ob re ra  a la cam paña  d ifa m a to ­
r ia  que la E m presa R egusci y V o u lm i­
n o t v iene  haciendo en nom bre  de los 
“ tra id o re s ” , el c o n flic to  s igue en su 
m ism a tes i tu ra .  Y mucho ha de pesarle  
a esta a ltu ra  del c o n flic to  a la f irm a  en 
cues tión , esta re s is te n c ia  que ta n ’ se­
re n a m e n te  v ie n e n  ru b r ic a n d o  estos 
obreros. S in duda que no esperaba ta l 
cosa el señor A rm a n d o  R egusci, p r in ­
cipal y casi único c au san te  de e s ta  ya 
pro longada  huelga. Y es que p a re c ía ­
le a este buen señor que le era s u fi­
c ie n te  para ve n ce r a los tra b a ja d o re s , 
ser poseedor y dueño de d e rro c h a r en

p ropagandas e s túp idas  y ca lum n iosas, 
esa c a n tid a d  m illo n a ria ' que ha sido sa­
cada del tra b a jo  de sus obre ros, com o 
asi del pueblo  en genera l que al f in a l 
de cuen tas  es qu ien  tie n e  que pagar 
esos cobros escandalosos que la f irm a  
R egusci e fectúa  ta n to  a las com pañías 
n a v ie ra s  com o a las in d u s tr ia s  p a rtic u  
lares.

Mas se ha equivocado de m edio a m e­
d io en ta l p resunción  d e rro tis ta . Y su 
em paque despótico  y a lta n e ro  expresa­
do en p r im e r m om ento  ha ven ido  su­
fr ie n d o  cam bios de cons ide rac ión  y se 
a d v ie rte  que éstos no han de ser los

ú ltim o s . Y toda esa p ropaganda que 
v iene  rea lizando  sólo puede s e rv ir le  pa­
ra a lim e n ta r  esa vana ilu s ió n  de que­
b ra r la conc ienc ia  obre ra . Mas ta l p ro ­
pós ito  no tie n e  para qu ien observa este 
m o v im ie n to  ni rem o tas  p o s ib ilidades  y 
m uy por el c o n tra r io , cuan to  más días 
van tra n s c u rr ie n d o , el deseo de s a lir  
con la suya, más se le escapa.

Lar gente to rtuosa ; con qu ien está o b li­
gado ac tu a lm e n te  a t ra ta r ,  y “ m im o-

lo  d e
sear”  y ser exageradam ente  dadivoso, 
sab iéndolas incapaces de re a liz a r n in ­
gún tra b a jo  de responsab ilidad  y en 
quienes no puede c o n fia r  en abso lu to

m ism as. Sólo le co n tie n  en ese sopor- j 
ta m ie n to  degradan te  el c a lle jó n  en que 
se han m e tido  y que no tiene  o tra  sa­
lid a  que la de a rre g la r con su d igno y 
v ie jo  persona l, va le  d e c ir con el S in d i­
cato de Regusci y V o u lm in o t, a quiem 
no obstan te  ca lu m n ia rlo  g ra tu ita m e n te  
como lo haría ' c u a lq u ie r patán a sueldo, 
en su fondo ín tim o  tiene  que recono­
cerlos, conscien te  y rebeldes, sí, pero 
francos , capaces de responsab ilidad  en 
el tra b a jo  y m o ra im e n te  d ignos.

y V o u lm in o t
Y es ante e llo  y  en a tención  a las 

rrás  e lem enta les norm as de seria  con­
ducta  que debe d e ja r esa propaganda 
v o la n te r il y c a rte le ris ta  de suyo to n ta , 
r id ic u la  y ca lum n iosa  que solam ente 
sa tis face  y “ convence”  a aquellas pe r­
sonas sum idas en no se qué fondo de 
m aldad y to rtu o s id a d  psíqu ica que, aun 
cuando no creen en nada de lo que esa 
propaganda dice, la aceptan sólo por 
ese fondo de m aldad que e lla  contiene  
y por ser lo que a las m ism as engorda 
y contenta .

Por o tro  lado la firm a  Regusci que 
ha ten ido  que s a lir  en fo rm a  com ple­
tam ente  r id ic u la  en sus in te n to s  de ha­
cer expu lsa r a sus obreros de la Casa 
R iam , co rro  del D ique Mauá y de o tros  
ta lle re s , debe a d v e rt ir le  ta les hechos 
oue está pisando en fa lso  y en ta n to  
lo r obreros se van nanando toda la con- 
c id e r -r iftn  del pueblo en la m ism a ¡n- 
tepsidaH pero con sentido  c o n tra rio  la 
firm a  Regusci y V o u lm in o t se va ha­
ciendo acreedora al ca ta logam ien to  de

puesto que las sabe a lm as tra id o ra s , le 
va creando una v iva  repu ls ión  hacia las

R e g u s c i
O

V i v i r  para ser l i b r e s ,  o m o r i r  para dejar de ser esclavos. -  Práxedes G. Guerrero



i

P A R A  H A B L A R  B I E N  ES NECESARIO HABLAR POCO. -  CRISTINA DE SUECIA
ser la cabeza m o n s tru o  de la reacción  
más to rp e  y  b ru ta l de l país.

D ejen pues, los señores R egusci, la 
“ caza”  de l h u e lgu is ta  que tra b a ja  en 
o tro s  ta lle re s . No conc ite  a la poli* 
c ía  a la persecución o b re ra . No haga 
tam poco derroche  de “ P a tr io tis m o ”  que 
no es eso lo que los o b re ro s  ni nadie 
les exige. Lo que querían  éstos 
eran unos centésim os más de jo r ­
nal para con e llo  a fro n ta r  m ás h o lg a -a 
dam ente la dura  v id a . Eso era todo. Y  
lo es todo. Los dem ás p la n te a m ie n to s  
son absurdos. Como absurdo es su in u ­
s itado  “ p a tr io t is m o ” . ¿O es que los se- ¡

El m undo p o lít ic o  se debate en e l 
caos. P or todas las N aciones, la des-' 
com posic ión  se extiende . El ca p ita lism o  
convencido  de su fracaso , al haber lle ­
gado al lím ite  m arcado, se a fe rra  al úT- 
tim o  asidero  queriendo  no sucu m b ir. Es 
com prens ib le , porque eso de no m a n d a r 
n i d o m in a r no le cuadra  b ien, y a toda 
costa qu ie re  que preva lezcan sus dere­
chos m al a d q u ir id o s  en el tra n scu rso  de 
su ex is tenc ia . No puede d ec irse  que no 
haya hecho todo  lo que le ha sido posi­
ble hacer para m antenerse  en e q u ili­
b rio .

S iem pre se ha d ich o  que todo tie n e  
p rin c ip io  y f in ;  las cosas nos lo han de­
m ostrado  en m ú ltip le s  ocasiones y lo de 
ahora no podía ser una excepción, p o r 
la razón de que las excepciones no cuen­
tan en este l i t ig io  de decadencia de los 
v ie jo s  s is tem as de gob ierno.

ñores Regusci y  V o u lm in o t, al igua l 
que o tro s  “ nac iona l p a tr io ta s ”  s ien ten  
el p a tr io t is m o  cuando se les toca el b o l­
s illo ?

P a tr io ta s  de ta l ca ta d u ra  son poco re ­
com endables. Adem ás, bueno es con-i 
s ig n a rlo  para que no se hagan vanas 
ilu s io n e s , e l p ro le ta r ia d o  consc ien te  
no se “ tra g a ”  fesas p íld o ra s  doradas 
con “ p a tr io t is m o s ”  sospechosos. Y p o r 
lo que conc ie rne  a los obre ros que le 
m an tienen  esta huelga tan  d ig n a m e n ­
te, hace tiem po  d e ja ro n  el b ib e ró n .

A N G E L  T H IO M A .

cua tro , c inco , c ien , m il (e l núm ero  no 
hace el caso) si no el a to lla d e ro  de todo 
lo que en un p r in c ip io  o fre c ie ro n  a los 
pueblos para que se ro m p ie ra n  la  c r is ­
ma? ¿Qué son los actua les a co n te c im ie n ­
tos más que la p repa rac ión  de nuevos 
recursos para p ro lo n g a r la gobernac ión  
de los pueblos?

Todo eso v iene  a choca r con el esta­
do m ora l de las naciones que no qu ie ren  
co m u lg a r con ruedas de m o lin o  y se 
aprestan  a re a liz a r acciones su p e rio re s  
en el orden m o ra l, m a te ria l y econó­
m ico.

Que todo eso es c ie r to , lo d ice  con 
m arcada c la r id a d  con con fu s ió n  que se 
ha fo rm a d o  con respecto  a la paz, en 
to rn o  a la cual todo  aparece confuso  y 
e m b ro lla d o ; lo que p rueba hasta  donde 
alcanza el s is te m a  de las co n tra d ic c io -

1 nes p o lít ic o  - económ icas de todos los 
i países, pues, el que) más y el que menos 

su fre  la m ism a enferm edad. ¿Quiénes 
son los ve rdaderos responsables? Los 
egoísm os e in te reses creados y nadie 
más, porque al f in a l de cuentas, los e le ­
m entos responsables no ceden v o lu n ta ­
ria m e n te  las com odidades de que ta n to  
gozaron y gozan, n i m enos no poder re ­
g ir  los des tinos de la hum anidad.

In d is c u tib le m e n te , los s is tem as p o lí t i­
co - c a p ita lis ta s  y loq que no lo son, pe­
ro que en el fondo  son lo m ism o, m a r­
chan a la d e riva  s in rem ed io  pos ib le . 
La  in fla c ió n  m o n e ta ria  es el m ayo r s ig ­
no de d e c re p itu d  p o lít ic o  - económ ica y 
de la d e sva lo rizac ión  del m edio a d q u is i­
t iv o  e s ta tu ido  en el m undo, re su lta n d o  
que, lo que aye r parecía  u tóp ico , hoy lo  
es m enos y máría’na no lo será en nada. 
¿Q uién ha hecho este descu b rim ie n to ?  
El a p o litic is m o , la p rá c tic a  de los he­
chos que d ia r ia m e n te  se suceden.

H agam os un re c o rrid o  im a g in a rio  por 
Europa, p a rtic u la rm e n te , y veam os el te ­
rreno  socia l - p o lít ic o  que se p isa : Los 
c r is tia n o s  dem ócra tas  y conservadores 
por un lado; los re pub licanos  de iz q u ie r­
da y  so c ia lis ta s  por o tro , así como los 
s ta lin is ta s  y fa m ilia re s  o em parentados, 
tra ta n  de cuales han de ser los p rim e ro s  
en apoderarse de las rie n d a s  de la d ire c ­
c ión  c o n tin e n ta l.

Lo que denota  d e b ilid a d  en uno y en 
todos, es la posic ión que m antienen , no 

¡ sabem os por qué, pero que casi a d iv in a ­
ríam os. De resu lta s  de la guerra , los 
pueblos son re fra c ta r io s  a la obedien­
c ia  y han de som ete rlos  p o r im posic ión , 
pues que, a pesar de las excepciones ge­
n e ra lm e n te  se n iegan a a ca ta r lo que

¿Por quién doblan las campanas?

La p o lít ic a  gube rnam en ta l y de p a r t i­
do, ha e n trado  en el período  com atoso de 
su e x is tenc ia . A h o ra , todos son ensayos 
para sacarla  de nuevo a f lo te ;  pero la 
pbre  está ta n  enve jec ida  que no hay 
qu ien  sea capaz de re a n im a rla , de re ju ­
venecerla , y  m o r irá  por consunción , de­
jando  tra s  s í una este la de tra g e d ia s  y 
cadáveres.

La ú lt im a  guerra , con sus m illo n e s  de 
m uertos  y heridos, es un a legato  fo r m i­
dable para no d uda r n i un m om ento  de 
estas a firm ac iones, si b ien e llo  descubre 
un m al o rig e n : el pueblo tra b a ja d o r, 
años ha som etido a' la razón de la fu e r­
za, caren te  de o tra s  luces que aquellas 
que le h ic ie ro n  v e r com o buenas, so p o r­
ta la vo lu n ta d  c a p ita lis ta  y, por cons i­
gu ien te , al e m it ir  ju ic io  se encuen tra  
cogido y anonadado p o r su enem igo co­
m ún.

No aduzcam os que el período  c irc u n s ­
ta n c ia ! es a lta m e n te  d e te rm in a tiv o , p o r­
que no es ve rd a d ; y  no lo es porque ta l 
c irc u n s ta n c ia lid a d  se ha perpetuado, de- j 
bido, p rec isam ente , a la línea  que m a r­
ca el lím ite .

¿Qué son todos esos prob lem as y con­
f l ic to s  de la' post-guerra , s ino  la e x a lta ­
ción de un estado m orboso? ¿Qué son 
esos ataques de una a o tra  p o lític a , de 
uno a o tro  Estado o rég im en , sino la 
c o n firm a c ió n  de todos los fracasos? 
¿Qué son ta n ta s  y ta n ta s  reun iones y  
e n tre v is ta s  in te rn a c io n a le s  de los tre s , I

“KARAGANDA”
La e d ito r ia l del M o v im ie n to  lib e r ta ­

r io  Español —  C. N. T . en F ranc ia , 
acaba de p u b lic a r un fo lle to  titu la d o  
“ K a raganda” . La tra g e d ia  del a n tifa s ­
cism o español, ilu s tra d o  con num erosas 
fo to g ra fía s  docum enta les. Se re fie re  al 
cam po de concen trac ión  s ituado  en R u­
sia en donde se encuen tran  a c tu a lm e n ­
te  59 m ilita n te s  de izqu ie rda  que lie - ¡ 
garon al país ilus ionados  por la propa- I 
ganda sov ié tica .

Puede s o lic ita rs e  d icho  fo lle to  a la j 
s ig u ie n te  d ire c c ió n : 4, Rué B e lfo rt,
Tou louse (H . G .), a l precio  de 40 fr a n ­
cos el e je m p la r. A p a r t ir  de 10 e je m ­
p la res se efectúa un descuento del 20
por c ie n to ..............................................................
..C a b e  seña la r que con re la c ió n  al 
asunto  de “ K a raganda”  la “ Estepa del 
H a m b re ” , como la llam an , v a ria s  e n ti­
dades dem ocrá ticas  in te g ra d a  por es­
pañoles res identes en F ra n c ia , han re ­
sue lto  re c ien tem en te  no .fo rm a r parte  
en n ingún  organ ism o del e x il io  donde 
esté representado el P a rtid o  C om un is­
ta  Español. T a l reso luc ión  fué  tom ada 
en la te rce ra  p le n a ria  nac iona l de la 
F. E. D. 1. P.

(P a ra  “ IN Q U IE T U D ” )

M U J E R

¡C uán ta  canción  de som bra !
D<- celos.
Engaños y m e n tira s !

Señores abso lu tos y tro g lo d ita s  bárbaros.
- H am pones de tu  carne.

Espiando s e n tim ie n to s , rondando tu s  ideas, 
sagaces re to rc ie n d o  tu  du lce  vo lu n ta d  
y tu  m is ión  de v id a !

, M u je r! ¡M u je r  e te rn a !
S iem pre  golpeada y frá g il.  T an  angustiada , 

s c ’a
•a torm entada y m uda!

P ED R O  G O DO Y.
1948. O toño.

O P IN IO N  D E L  M O M E N T O
Apolo va agonizando en este  fé re tro  

de desperdicios h u m a n o s . . .
¿Qué p re tendem os con nues tro s  in fe r­

nales  aullidos de perros  civilizados? 
¿Nos es tam os destrozando  las g a rg a n ta s  
pa ra  ver quién lad ra  m ás fuer te?  Y 
después de esto hab lam os de hu m an i­
dad m anchándo la  con 
n u e s tra  baba sa rnosa  
¿Adónde vam os con est( 
vil in ten to  de especula 
ción del pensam iento  : 
es ta  absurda  pretensión 
de m eter  la cabeza de 
cisne en el complicad' 
a lam bicam iento  de sen 
saciones su tiles?  ¿Tod( 
esto para  qué? El prec. 
picio e s tá  cada vez má; 
cerca  nuestro , y a pesai 
de todo llevamos con de 
leite inconsciente  la ne 
gra  venda sobre nues tro s  ojos.

N ues tra  negligencia  nero r iana  tañe  el 
a rpa  m ien tra s  se consume el ideal en 
el fuego de n u es tra  hipocresía.

La religión se envilece con m en tira s  
sucias.

El estado le ap r ie ta  el cuello al c a ­
ballo p a ra  que no relinche.

Los pueblos a ran  con una  m an sed u m ­
bre insufrib le  p a ra  que engorden los zo­
rros  y los pavos reales.

Y el arte , cornudo compalciente, mi­
ra con placidez estúpida, como su m u­
sa se acues ta  a l te rn a t iv am en te  con la 
señor Política, o con el poderoso Caba­

llero Don Dinero, o con el obtuso ga­
napán  que come y duerme.

i

Y sin em bargo se ladra  cada  vez más 
f u e r t e . . .

E s  na tu ra l.  Hay que h acerse  sen tir  
p a ra  a seg u ra rse  una posición desahoga­
da. ¿ P a ra  qué rebelarse , verdad queri­
dos in te le c tu a le s ? . . .

No vale la pena d e r ram ar  una lágrim a 
porque será el m om ento  en que los 
cuervos os com erán los ojos. El ideal 
de hoy, es una m usa  informe de b a rro  
endurecido.

Se habla de patr ia , y en tonces se 
m archa  al fren te  a m atar . Sabemos que 
es una  m en tira  in fam ante  reves t ida  de 
una verdad podrida, pero hay que t r a ­
t a r  de creer, hay que de jarse  engañar  
pa ra  ju s t if ica r  el crimen.

Y sin embargo, la brisa sigue aca r i ­
ciando n u es tra  frente, las olas se suce­
den, m uriendo revestidas  de espumas, 
la3 a l ta s  cum bres continúan esperando...

¡Quién sabe si alguien se rá  capaz de 
a p a r ta r s e  un día del rebaño atrofiado de 
las llanuras.

M ientras  tanto, Apolo agoniza en es­
te fé re tro  de inmundicias h u m a n a s . . .

Rubén González S a n tu rio .

desde las a ltu ra s  d ic ta m in a n .
Para nosotros que, aunque ilusos o v i­

s io n a rio s  no nos ciega la pasión porque 
no somos fa n á tico s , vem os estos acon­
te c im ie n to s  con la m a yo r n a tu ra lid a d  
del m undo y no nos Ir r i ta n , ni nos ponen

nerv iosos. Tenem os la certeza de que el 
v ie jo  y ca rcom ido  tin g la d o  se está des­
m oronando y que de un m om ento a o tro  
dob larán  las cam panas en señal de 
duelo.

M IN G O ,
De “ C. N. T .”

C A P A C I D A D  
PARA LA ACCION

La organización ob rera  orien tada  en 
la lucha an ti  política, ofrece a los pro­
le tarios el a rm a  eficiente para  toda 
conquista, porque desligada de los polí­
ticos de turno, e s tá  s iem pre libre de 
en tab la r  luchas con tra  su enemigo el 
Estado, am p arad o r  y legislador, de su 
explotación, cualqu iera  sea el color y 
las c ircunstancias , s iem pre tend rá  que 
encon tra r  a todos los au to r i ta r ios  en su 
contra.

Capacidad de acción, es por lo tan to  
no confiar en el enemigo, con ta r  para  
conquistar  algo con sus propias fuer­
zas m ancom unadas. La h is to r ia  de la 
clase ob rera  es esa: lucha con tra  el Es­
tado, Militarismo y Burguesía.

Las condiciones de vida mejores, de 
respeto  y dignidad han sido consegui­
dos en el camino de la Acción Directa. 
Hoy los t ra f ican tes  obreros: Socialeros 
y Bolcheviques, quieren engañar, negar  
e s ta s  realidades, porque saben que se 
quedan sin gente, cuando el t r a b á ja le *  
se dispone a luchar en el camino a n "  
au to r i ta r io  que lo capacita  y le da  pe r­
sonalidad, para  no ser  juguete  de n in ­
gún dirigente.

JU STU S.

Balance de INQUIETUD
R E C T IF IC A C IO N  D E L  B A L A N C E  

P U B L IC A D O  EN E L  N.» 41 DE 
“ I N Q U I E T U D ”

Total de en trad as  .................  $ 103.79
Total de salidas ...................  " 53.75

Superáv it  que pasa  al N.° 42 %■ 50.04
B A L A N C E , EN EL N .’  42

E xistencia  ..............................  $ 50.04
E N T R A D A S  EN M A R ZO  Y A B R IL

Talo  Lorenzo, suscripción . $ 1.00
Fedullo, donación .................  ” 0.50
J. Iribarne, donación ...........  ” 1.00
Blas Facal, donación ...........  ” 1.00
Luis Bravo, donación ........... ” 1.00
José A. Faldiño, donación . .  " 0.50
R. Pérez, suscripción ...........  ” 4.00
M. Iribarne, suscripción . . .  ” 1.00
Mario Extracini,  suscripción ” 0.50
H. Tota, suscripción ........... ” 1.00
R. R odríguez , , suscripción . .  ” 1.00
Candía, suscripción .............  ” 1.00
P. Rodríguez, suscripción . .  ” 1.00
Espinosa, suscripción . . . .  ” 5.00
Teclo Zorrón, suscripción . ” 2.00
Marcial Pórtela, suscripción ” 2.00
Ricardo Pórtela , suscripción ” 2.00
Alfredo Pórtela , suscripción ” 2.00
Antonio Conde, suscripción ” 1.00
E rasm o  Andersson, donación ” 4.25
Luis A. Castelli, donación . ” 1.00
N. N., donación ........................ ” 1.00
La Paz. donación .................  ” 1.00
Julio L. Pucurull, donación

(Durazno) .......................... ” 2.00

TOTAL ................................  $ 88.0«

S A L ID A S  A B R IL  1948
Impresión del N.° 42 .......... $ 55.00
Franqueo ..................................  ” 2.36
Gastos ex tras  .................. ” 1.00
Superávit que pasa al núm e­

ro 43   |  29.71

*

EL M U N D O  E N T E R O  E S  U N A  P A T R I A  C O MU N .  - E R A S M O


